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ADVERTENCIA,

Desembarazados, por ahora,"de los muchos escritos que acerca
del Proyecto de fíeglamento obraban en esta redacción ; desde el
próximo número empezaremos á publicar otros que versan sobre cues¬
tiones y puntos cieníiücos. Los profesores que los han redactado ha¬
brán de dispensarnos el atraso con que inevitablemente iremos dándoles
cabida en el periódico, comprendiendo en su buen juicio que, pnes ki
clase veterinaria se halla colocada en España à una altura bastante
digna en materias de ciencia, mientras que la recompensa de sus ser¬
vicios es poco menos que quimérica, hemos obrado bien al preferir la
dilucidación de cuanto atañe á los intereses morales y materiales de
nuestros hermanos.—Repelimos ahora, como en otra ocasión stdemne,
que es una gloria para nuestros comprofesores el estar demostrando
diariamente sus honrosas y nobles aspiraciones en el terreno de la;
prensa, y para La Veterinaria EspañolA'oI hecho de faltarle
siempre espacio para dar publicidad a los numerosos artículos que en
todo género de debates acuden a su redacción. Comparen, sino nuestros,
lectores la imposibilidad que nos encontramos para dar a luz todas
las producciones que se nos remiten, con la raquitifica existencia de al¬
gun otro periódico, esiguamente alimentado por malas traducciones de
artículos estranjeros y por la ostentación de ciertos exabruptos lamen¬
tables: y dígannos si podremos jactarnos de haber reunido en torno de
nuestra inmaculada tandera la parte más escogida, mas ilustrada de-
la clase!

AC.4.DEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE VETERINARIA,

Sesión del S de mayo de JSGO»
Prcsideneia de don Martin Grande.

Se abrió á las ocho- y medi<T, con asistencia de los
señores Grande (don M.), Grande (don B.), Perez Bus¬
tos, Borredà, Monteivegro, Ruiz y Llórenle.

Conlitiuándose la discusión del Provéelo-de Regla-
menlo, fueron a¡irol}ados los capílulos 14, 1 o , ÍG y
17, que'respefliva-inenle versan sobre las piusas de Fot''
raleé de las'fanta i de Sanidad, Obligaciones de los mis-
fríos, y acei'ea de las granjas-inodclo yplazas de dircc^

tores de monta en las paradas de caballos padres, cuyos
capilulos abrazan los arlículos del 77 al 91 inclusives.

Coa lo que lerminó la sesión.
El Secrelaria,

Ramón Llórente Lazaró.

Sesión del ISS de mayo de JS60.
Presidencia de don Martin Grande.

Abierla á las ocho y media de la noche, con asisten¬
cia de los señores Grande (don M.), Grande (don B,),
Borredà . Perez Bustos, Montenegro , Ruiz , Roca
(don A.) y Gallego; se leyero-ii las actas de las dos se¬
siones anteriores, que fueron aprobadas.

Entrándose despues en la discusión del Proyecto de
lleglamenlo, se dió princip-io por eF art. 92 dercapítu-
lo -13, que trata d'e'lassubdelegaciones en general, y se
dispuso adicionar al mismo las palabras siguientes; «y
formarà parte de'la dirección general de agricultura;»
haciendo en esto referencia ai cargo de Inspector gene¬
ral de Veterinaria. Se acordó también que el referido
cargo ha de estar auxiliado por el número de vocales y
profesores veterinarios de primera clase Tjue el Gobier¬
no eslime necesarios.

El art. 93 (sobre creación de subdelegados provin¬
ciales') fué aprobado en su totalidad.

También lo fué el art. 94, que marca el sueldo del
Inspector general y de los de provincia; pero estable¬
ciendo que el de estos últimos no ha de bajar de 6,000,
5,000 y 4,000 rs., respectivameiUo en las provincias de
primero, segundo y tercer orden.

El art. 93 del" cap. 19 (que se refiere exclusiva-
menle al SulxleFcgado inspector general) quedó apro¬
bado; pero suprimiendo, entre las facuFlades de este
profesor , el carácter de Presidente nato de la Escuela
de Madrid.

Los arlículos 96, 97, 98 y 99, que meiieionan varias
obtigaciones del inspector general, q.uednron aprobados
téxtualmenle-, y Fo mismo el arl. -tOO, suprimiéndose en
él la cláusula deque ef meucionadq·'Iaspeclor informará
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con estricta legalidad y justicia; porque debe suponerse
que así ha de hacerlo.

El art. 101 se red.acló de este modo: .«Comunicará á -

la Superioridad las lernas de ios individuos que sean
propuestos para ocupar las plazas del profesorado,
granjas-modelo y directores de monta, é igualmente la
de los'trihunales de éxátnen en'"las escuelas de veteri-
naria, siendo en lodos los casos el conducto por donde
el Gobierno entregue el nombramiento á los que obtu¬
vieren la Real aprobación.d

El art. 102 fué literalmente aprobado.
El art. 103 fué modificado en su primer-extremo,

separándose de las atribuciones del Inspector general
todo loque se refiere á la facultad de nombrar tribuna¬
les para oposiciones, y suprimiéndbsé la mención que
hace de quedos individuos de la Academia Central ha¬
yan de ser precisamente los jueces de los referidos tri¬
bunales; porque.se creyó justo dejar al Gobierno y á lasJuntas de catedráticos toda la acción que de derecho Ips,
corresponde en la designación de jueces para los ejer¬cicios de oposición á.los indicados deslinos, y en la ca¬
lificación de aptitud para deserapefiar cargos eo la en¬
señanza. ■

Del cap. 20 (que hace referencia á los Subdelega¬
dos de provincia ) fueron aprobados los artículos 104,
105, 106 y 107, que consignan varias obligaciones de
dichos funcionarios.

• El art. 108 fué también aprobado, con la modifica¬
ción ligera de que las vacantes ó que se refiere, hayande ser anunciadas en los periódicos oficiales de la res¬
pectiva provincia y de Madrid.

Los artículos 109, 110 y 111 fueron asimismo apro¬
bados,modificándose en los dos tillimos el concepto de
que las plazas de Insiiectores de carnes, sean provistasmediante oposición; porque ya en sesiones anteriores se
acordó definitivamente que' se las proveerla por con¬
curso.. "

Por último, los artículos 1.12 y 113 (en los cuales.se
continúa enumerando las obligaciones de los inspecto¬
res provinciales) quedaron aprobados sin modificación
alguna.

Con lo que so levantó la sesión.
El Vicesecretario,
L. F. Gallego.

Sesión del & de junio de "ISSO.

Presidencia de don Martin Grande.
Abierta á las ocho y media, con asistencia de los se¬

ñores Grande (don M.), Gati, Montenegro, Perez Bus¬
tos, Borredà, Roca (doo A.), Gallego y Llorente, se leyóél acta de la anterior, que fué aprobada.

Entrándose en la distusion del Proyecto de Regla¬
mento, fueron aprobados los artículos" del 114 al 123
inclusives, que hacen referencia à los Subdelegados dedistrito.

Del cap. 22, que trata de los veterinarios civiles y susobligaciones, quedaron aprobados textualmente los" ar-,
ticulos 124, 123, 126 y 129; habiéndose declarado quelos informes qué sobre agricultura y ganadería han de
dar los profesores veterinarios, según se dispone en el
artículo 126., se refieren puramente, á la zootecnia y
parte del cultivo que se relaciona con ella. El art. 127
quedó redactado en esta forma : «Ningún profesor ve-,
terinario debérá exigir por sus honorarios menor can¬

tidad de la que para cada caso se consigna en el capí¬
tulo 24.»

. X,eLra.rt...l.28. se modificó asi :-« L|0S haiñtual-mente
infractores de lo que se'pr,eviene en el artículo ante¬
rior; serán considerados como profesores quq rebajan
el mérito y dignidad de su ciencia, conculcándolas
buenas relaciones de combañCrismó'y de moral facul¬
tativa que entre todos debe haber, y serán por tanto
vigilados por las autoridades profesionales , á fin de
contenerlos en los limites de su deber, dándose publi¬
cidad á sus actos, y alejándolos del seno de las acade¬
mias 6-de otrns corpóraeiones eientificas á que pudieran
pertenecer.»

Los artículos 130, 131 y 132, que establecen los
derechos de los veterinarios civiles, y los 133 al 137
inclusives, en los cuales se fija la tarifa general, á la
que deberán atenerse los mismos veterinarios en recom-

fensa de. sus trabajos-, fueron literalmente aprobados.
Acto.continuo, se dio,cuenta a, la Academia de una

manifestación qiie ha.cen á la miSma los profesores de
la Escuela veterinaria de Leon, sobre la manera de
llevar á cabo la fusion de clases,en. veterinar;a'. Se leyó
este documento, y se acordó qué la Academia se ocu¬
paria de él en la sesión próxima.

Con lo que se levantó la sesión.
., E'-l Secretario,

■■ raísfox Llokeinte Lazaro.

ACADEMIA ESPAÑOLA DE VETERINARIA. .

(sucursal barcelonesa).
Sesión del 99 de marzo de 'ISflO·

Presidencia del señor Guzman.

Se abrió la sesión á las once de la mañana con asis¬
tencia de los señores Guzman, Darder, Viñas, Revas-
call. Presta, Roca y el infrascrito; y después de leida
y aprobada el acta de la anterior, pasó el señor Viñas
a la lectura de la protesta contra la reforma dé la es¬
cuela de .Alcalá de Henares, cuya redacción le fuá en¬
comendada en la sesión anterior. Puesto á discusión
esto documento , originó serios debates entre los sócios
presentes, pues mientras unos opinaron porque vol--
viera á su estado antiguo de-escuela de herradores
simplemente ; otros en vista de la actitud en que la ve¬
terinaria militar se ha colocado, fueron de parecer que'
si esta persistiese en la idea de separarse de la veteri¬
naria civil, no habla inconveniente en admitir la nueva

organización de la escuela de Alcalá de llenares , ni
menos en favorecer el desarrollo de ella hasta hacer la.
escuela completa de veterinaria, siempre que sus pro¬fesores quedaran de hecho veterinarios del ejército y
sin queen ningún trempo pudierhñ ejercer la Fífcultad
en lo civil, ni menos desempeñar, cargos ni destinos
inherentes á este estado. A la vista de tan diversas
opiniones en cuestión de tal importancia, acordó la
Academia que en la protesta se consignase la necesidad,
de reducir la escuela de Alcalá á su primitivo estado de
escuela de herradores, borrando del número de las
concesiones hechas á sus alumnos la que les autoriza
para estudiar dos años de veterinaria en uno, y de in¬
dicar en ella que los estudios hechos en la escuela de:,
herradores y los años de práctica seguida en el ejercí?
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-to puedan servirles pora'scr recibidos de herradores ill
ilenoinar'su enipeiio unlilar, facultatidnies en virli^d de
autorización (j^ue se les dará (¡ara eslabiecerse cQiuoá
'tales donde les'conviniere; ò en otro caso aquellós es-^
ludios y práctica cíne.daian interinaniente Sin efecto,
pero les serán abonados para entrar á examen de 'lvér-^
.radores en^cuauto el stíbierno de S. M., bajo petición
del inspector general de.veterinaria determine, bacer
aplicacion'del capitulo, 3.° del Proyecto del Regíaiuento
orgánico dé la veterinaria civil.

Con lo (pie terminadas laS horas de reglamento se
cieclaró.levantada la sesión, de cjue certiíico en Barceló-
na á 23 de marzo de 18(50.

VlCSN'rE PlANT.VD.V y,F0,\0LLED.\.
iSesion del 39 de inarzo de JISGO»

Presidencia del señor Guzman.

Abierta la sesión á las once de la mariana; con asis¬
tencia délos señoresGu'/.mán, Darder, Presta, Galofré^
Jlevascall, Viñas, Ravetllat, Roca y el infrascrito , se
leyó el acta de la apterior que fué aprobada. .Ensegui¬
da se dio cuenta,á la Aíiadeniia deuna comunicación,de;
la central, en la 'q'ue s'e manifiesta él deseocde queaúibás
,á dos córpbrai iones se ocupen simultánéamenie en la
revision del. Pr6ij4Clo de Iteíjlamenlo, sirviendo á la
primera de base parasqs deliberaciones lo que vayan
arrojando de si las actas en que la central irá sucesiva¬
mente consignando las nuevas reformas. Esta'corpora¬
ción, en justa correspondencia de los buenos deseos de
la central y conforme con las miras de su institución,
comisionó al señor Revascall ¡lara que, á la yista de to¬
dos los documentos existentes sobre esta materia, se¬
ñalase los [luntos del Proyecto en disidencia con el pen¬
samiento de mejora y progreso de laclase iniciada por
esta Academia. El señor Guzman manifestó á continua¬
ción, que habiéndosele presentado repelidas instancias
de varios albéiláres de Barcelona para que, como subde¬
legado y en virtud dé la Real orden, da 8 de mayo
de 184G, comunicada á los jefes de los institutos mon¬
tados residentes en .Sevilla, y de las demás disposicio¬
nes vigentes sobre la materia, hiciera currar un esla-
blecimiénlo que en'ef distrito de su cargo tenia aliierto
irn veterinario milftar [i'erCenéciente á uno de los insti¬
tutos montados da Inguarnición-de esta plaza, que por
esta razón deseaba ipie la academia se ocupase cn-exa-
ininar los motivos espuestos por los reclamantes y leyes
en que los fundan , con tanto más motivo^ cuanto que
del texto de la Real orden precitada n,o resulta una de¬
terminación clara, aplicable á todos los casos en que un
profesor del ejército quiera poner un e.stablecimiento
civil. Varios fueron los pareceres emitidos sobre este
asunto, y como, al dictar la Real orden en cuestión se
parte del principio que los veterinarios tienen estable¬
cimiento [iropio en el cuartel donde sirven al piibtico;
y*liabiondo manifestado uno de los señores académicos
que quizás muy eo-breve los talleres deberrar correrán
porc.u.enU y cargo de los toismos cuerpos del ejército,
en cuyo caso habrá (le considerarse de ningún valor
aquella orden, se acordó formular un dictámen sobre
e,sta materia, encargando la redacción délas profiosi-
ciones que le lian dé servir de bases á los señores Guz¬
man V Darder. Con lo (¡ue terminó la sesión de este
dia; cíe lo que como secretario certiíico en

ilorceloun RO- de marzo de Í8G0.

Vr.E.NTE Pí,.1iriTAD.l.Y Fo?fOLI,E!).A.

Sesión del'9 de abril de '1S60-.
PresidenrÁa'deíseñór'Guzman.

Abierta la sesión á las'dfcz y media de la maña¬
na, con asistencia dé loS señores Darder, Guzman,
Presta, .Galofré, Revascáll, Botey, Viñas y el infras¬
crito , fué loida y aprobada el acta de la anterior. Lue¬
go los, señores Darder y Guzman presentaron las bases
del dictámen cuya redacción se les encomendó en la
sesión anterior, .formuladas en las proposiciones si¬
guientes:
1'¿ Un veterinario mililar en activo servicio, esld

facullado para ejercer legalmente la veterinaria enga¬
ñado civil?
2.^. ¿Un'vciej'iha-r.io militar .retirado- del servicio,

puede ejercer legalmente la facultad en ganado civil?
3." ¿ Un veterinario militar en activo servicio, ó re¬

tirado, puede legalmente reccAiocer 'á sanidad ó ser nom¬
brado, perito en litigio?
' 4." ¿Z7ft veterinario mililar relUado, avecindado,
dueño de un estabiecimiento y como tal pagando subsi¬
dio de. induslria, puede ejercer la-façutlgd en lO'Civil'J
¿Puede ser elegido para un deslino civil cuándo en la po^hlacíon én quefesïda existan oíros profesores?

G." ¿Puede .el, gobierno sin falsear lá ley .planteaf
por su cuenta en los cuarteles un eskMecimienlo de her¬
rar; ó el. dueña de ganado destinado á un servicio públi¬
co iomar un mancebo herrador que por su cuenta hierre
las caballerías?

Puestas á discusión cada una de est.ís proposiciones
fueron resueltas unas en sentido afirmativo y otras ne¬
gativamente; por lo que se-encargó al señor Presta,
que, teniendo en cuenta (olas las razones espucstas

j por los señores socios y el resultado de la discusión de
cada una de las proposiciones, formulase en un dictá-
ñien todo cuanto se habla manifestado para esclarecer
el asunto á la orden del dia.

, No habiendo otros asuntos de que tratar sé levantó
la sesión; de lodo lo cílal como secretario certifico en

Barcelona á 8 de abril de 1860.
ViCEXTE Plantada.

§iesion del 'ËS de mayo de
Presidencia del señor Guzman.

Abierta a las diez y media de la mañana con asís--
tencia de los señores Darder, Guzman, Viñas, Presta,
Roca , Torrc.nt y el infrascrito, se leyó el acta de la an¬
terior que fiíc aprobada. Dióse onsoguida cuenta de
una comunicación de los séñores don Gabriel Carbonell
y Miralles, de Palma de .Mallorca , y don Vicente Mora
y Roselló, de Porreras en la misma isla, adhiriéndose
en un todo al pensamiento de esta Academia, en lo que
hace referencia á la reforma de la escuela dq Alcalá do
Henares. Luego eTsenor Presta pasó á la Içctura del
dictámen que le fué encargado en la se.sinn anterior y
fué aprobado por unanimidad, rcsolviénci'ose en conse¬
cuencia remitir una copia de él á la central, acompaña¬
da de la protesta contra la reforma de la cscüela de Al¬
calá, de ílenarcs. Se indicó por el señor Viñas la necési-
(iitd de rcvi.sar las módilicaciones hechas hasta ahora
por la central al Proyecto de Reglamento, conforme asi
con los deseos manifestados por ella en su comunicación
última; y liábiéndose indicado por dicho señor la con¬
veniencia de no crear obstáculos á la marcha del asun¬
to, y como por otra parte casi todos los socios presen-

1 tes, enterados ya de las modificaciones hechas por la
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central pi Proyecto, manifestasen su conformidad á las
mismas , se resolvió indicarlo así en la comunicación
que con otros motivos hay que dirigirá la Academia de
Madrid.

Fueron propuestos sócios de número don Gabriel
Carbonell y Miralles, don Vicente .Mora y Roselló y
don Esteba'n Xirau y Torrens, de Arenys de Munt.

Con esto terminó la sesión de este dia de lo que
certifico en

, Barcelona á 19 de mayo de 1860.
VlÇEîSTE PlaKTAPA Y FoKOLLEDA.

CLINICA DE LA ESCUELA DE LEON.

PARAPLEGIA 1^·C0MPLETA,

El lüa 20 de marzo último presentó clon Tomás
Carbajo, vecino de Leon, en la visita pública de
esta escuela, una yegua de su propiedad, de 14 á
lo años, siete cuartas y dos dedos, en él último
periodo de la gestación.

Explorada por el digno catedrático de tercer
año y por el alumno que suscribe, á quien aquel
encargó la historia del caso, presentó los síntomas
siguientes; pulso lento y débil, mucosas aparentes
pálidas, tristeza, vacilación del tercio posleiior en
la marcha, debilidad de los miembros abdominales,
que alejaba alternativamente déla línea de aplomo,
mientras dirigia el bípedo anterior al centro de
gravedad, dolor á la presión de la region lombo-
sacra, absoluta inercia en el maslo de la cola á
las tracciones mas suaves y disminución de la sen¬
sibilidad en este apéndice.

Interrogado el propietario, dijo: que hacia mas
(le veinte dias que la yegua, sana antes, después
de un trabajo no muy violento, quedó suelta en un
prado húmedo, en el cual permaneció echada, se ig¬
nora cuánto tiempo, siendo necesario para levan¬
tarla el auxilio de cuatro ó cinco hombres; que des¬
de entonces semanifestó la debilidad que se adver¬
tia en las estroraeíjidas posteriores, acompañada de
tristeza, de inapetencia y dejadez; que el animal
no podia nunca levantarse solo, una vez que se echa¬
ba, siendo necesario ayudarla entre tres ó cuatro per¬
sonas para ponerle de pié; que, además orinaba
poco y el escremento era también escaso y duro.
Añadió, en Do, que, por consejo de un profesor, se
practicaron unas fricciones de aguarrás en las cua¬
tro estrcmidades, obteniéndose con ellas algun ali¬
vio, pero que á los pocos dias hubo agravación ma¬
nifiesta, pues costaba á la yegua mas trabajo que
antes levantarse y decidió, en consecuencia, traerla
al eslablecimienlo.

En vista de los síntomas observados y de los
antecedentes del animal, era evidente que padecía

un principio de paraplegia.—Por via de pronós¬
tico, manifestó el digno catedrático mencionado al
propietario que abrigaba esperanzas, no seguridad,
de obtener la curación del caso en cuestión, no
obstante la rebeldía ordinaria de este género de en¬
fermedades; pero que de todos modos el tratamien¬
to tendría que ser largo, porque no podria ser muy
activo, atendido el estado de gestación avanzada
cu que se hallaba la yegua , y que probablemente
la curación no llegaria á ser completa hasta des¬
pués del parlo.

Por de pronto se prescribió esquilar bien la co¬
lumna vertebral desde la cruz hasta la region lom-
bo-sacra, practicar sobre olla fricciones con una
parte d.e aceite por dos de aguarrás y administrar
á la enferma, bien enmantada, un cocimiento de ro¬
mero en vino; sin perjuicio de adoptar al dia si¬
guiente un tratamiento mas activo si el dtieño deci¬
dia continuar llevando la yegua á la escuela.

Efectivamente, conducida al establecimiento él
dia 21, poco mas ó menos 'on el mismo estado que
la víspera, recetó el referido profesor los bolos, el
linimento y el polvo siguientes;

R. De nuez vómica en polvo. . , una onza.
De genciana en id. .... . S. C.
—miel. . S. C.

Méz. V II. 2 i bolos iguales.- O

R. De tintura de nuez vómica. . dos onzas.

—aguarrás. media libra.
Méz,

R. Nitro en polvo. ..... media onza.
Sulfato de sosa media libra.

3Iéz y div, eu 12 papeles.
Con estas recetas recibió el propietario las si¬

guientes instrucciones;
1Que, sin perjuicio de alimentar bien á la

yegua con piensos de cebada y paja, la sacase al
pasto' en los dias buenos, perfectamente enmantada
y á las horas en que calentara el sol.

2." Que la limpiase lodos los dias también y
la tuviese constantemente enmantada, en una cab«-
lleriza seca y cáliente en lo posible.

3.® Que la diese cocimientos de cebada blan¬
queados con harina del mismo grano , disolviendo
en ellos cada dia una de las papeletas de nitro y
sulfato de sosa.

4." Que la fricciónasela columna vertebral con
el linimento arriba formulado, primero en la re¬
gion iombo-sacra, luego, cuando esta parle esta-
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viese may irrilada , en el dorso y la cruz, para pa¬
sar asi allernalivamenle do una á otra region.

5.° Que desde el dia siguiente, antes de dar
pienso alguno á ia yegua, la administrara un bolo
la primera mañana, dos la segunda y tres en la ter¬
cera y cuarta; cesando á la quinta y llevando nue¬
vamente en esto dia el animal á la escuela.

El dia 26 dijo el dueño haber ejecutado las ór¬
denes que recibiera ; que la yegua escrementaba
mas blando, orinaba mas y comia con mas apetito,
sobre todo la yerba (henoji que continuaba obser¬
vándose la instabilidad del apoyo sobre cada uno de
los miembros posteriores , (|ue_ alternativamente
aproximaba y alejaba de la linea de aplomo; y que
si bien no se echaba con tanta frecuencia , cuando
lo verificaba, no podia incorporarse sin que la le-
.vantaran enteramente del tercio posterior.—En la
esploracion aparecieron los síntomas en el mismo
estado, con corta diferencia, que á la primera visi¬
ta; si so esceplüa el dolor en la region lorabo-sa-
cra , que parecia haber disminuido un tanto.—
Idéntico tratamiento que basta allí ; però dando
cuatro bolos en las mañanas del 27 y 28 y suspen¬
diéndolos nuevamente el 29.

En este dia dijo el propietario que liabia obser¬
vado algun alivio en la yegua, y que, si bien el dia
antes costo sumo trabajo lesmntaila en la cuadra,
lo verificó por la tarde en el campo ayudándola él so¬
lo por la cola.-A la esploracion se halló, sin embargo,
todavía débil el pulso, pálida la conjuntiva y no se
advirtió que fuera mas sólido que al principio el
apoyo del bípedo posterior ni que hubiese dismi¬
nuido sensiblemente la debilidad y vacilación de la
columna vertebral.—Gomo el animal orinaba bien,
se dispuso que solo se le administrase una papeleta
dejos polvos diuréticos cada tres ó cuatro dias, si¬
guiendo en lo demás como hasta entonces; pero dan¬
do cinco bolos el 30 y los dos restantes el 31.

El dia 2 de abril era marcado el alivio; el pul¬
so estaba menos débil y mas lleno ; las conjuntivas
hablan adquirido mejor color ; se advertia mayor
estabilidad en el apoyo de las estremidades poste¬
riores y cierta firmeza en la marcha, aunque el do¬
lor en la region lombo-sacra parecia haberse re¬
crudecido. Por lo demás el dueño dijo que la ye¬
gua no se habla echado en los dias anteriores, que
comia con apetito y seguia escrementando y ori¬
nando perfectamente.—Se le ordenó que adminis-
li'ase mas de tarde en tarde los polvos diuréticos y
que continuase usando el linimento escitador ya
prescrito, que se volvió á recetar; pero el catedrá¬
tico citado acordó cesar en el empleo de los bolos
de nuez vómica, á menos que no se presentase ia-
dicacion perentoria, repitiendo al dueño que la cu¬

ración no séria probableraénfe completa hasta des¬
pués del parto'y que, en caso de no serlo en esta
época, ya próxima, entonces podria emprenderse
un tratamiento mas activo. Entre tanto le recomen¬
dó que, sin perjuicio de las fricciones aplicadas al¬
ternativamente, como se dijo al principio, en la re¬gion dorsál y en la lombo-spcra, alimentase bien á
la yegua,-la sometiese á un ejercicio moderado y
siguiera limpiándola todos los ciias y enmantándola
por las nochesi

El dia 8 de abril manifestó el propietario que,
en medio de ligeras alternativas, babia ido en au¬
mento la mejoría, en términos que el dia antes, no
tan solo se levantó ella en el pasto , ^ino que'ha¬
biéndose espantado durante el paseo volvió corrien¬
do con mucho brío á casa. Efectivamente ofrecia el
animal un aspecto mas alegre y todos los caractè¬
res del estado normal. Se dispuso, no obstante, per¬
sistir en el método higiénico adoptado y emplear
mas de tarde en tarde las fricciones, que desde el
dia \ I- fueron practicadas de vez en cuaudó con el
linimiento siguiente:

R. De tintura de nuei vómica.. . una onza.

—aguarrás. ........ dos on'zas.
—esencia de espliego media id.

Méz.
En adelante continuó el alivio sin intermisión;

pues si bien en la caballeriza se levantaba con di¬
ficultad , esta cesó en cuanto, por consejo del que
suscribe, trasladaron la yegua á otra cuadra mas
capaz que la que antes ocupara, cuyas dimensiones
eran sumamente reducidas.

Así continuó hasta el dia o de mayo en que pa¬
rió con toda felicidad. Desde este dia hasta la fe¬
cha no ha vuelto á presentar novedad y no solo es¬
tá perfectamente buena, sinó que ha mejorado de
carnes ,• á pesar de hallarse criando y nuevamente
preñada.

Léida el 28 de marzo en la clase de clínica mé¬
dica de esta escuela, la historia detallada (I) del
caso en cuestión hasta dicho dia, el catedrático do
la misma, don Juan Tellez Vicen , se estendió en
consideraciones sobre las parálisis en general y so¬
bre la que nos ocupa en particular, que debo in¬
cluir aquí en estrado para complemento de este
imperfecto trabajo. Ilélas aquí:

«Es indudable, señores, que la yegua, objeto
hoy de nuestro estudio clinico, padece un principio
da paraplegia, la mas frecuente de las parálisis del

(t) Luego ha sido preciso reducirla para su publica¬
ción.
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movimiento en 1q3 animales domésticos. HetioSj
pues, en posesión de x\n .diagnóstico, que, siguien¬
do la coalumbre ordinaiia en la ntaleria que nos
coupa , podríamos dar. por suílciente para, condur
cirnos al encuentro del pronóstico: y del tratamiento.

ïPero la nocion de parálisis ¿implica por s\ so¬
la la idea de un estado patológicq. determinado y
siempre idéntico? Üsledes.saben, al contrario, que;,
como el buéll'ago, los cólicos, el yérligq , y oíros
desórdenes puramente funcionales, . las. parálisis
ponslituyen una manifestación .sintomática, la'con¬
dición (iíiielógica ó dinámica común á lesionesu va,-
riadas, á condiciones anatómicas p estáticas diferen¬
tes.,

«Recordarán ustedes, en efecto, que en patolo¬
gia general hemos hallado que la apoplejía-, la con¬
gestion ó la inflamación de la médula ó de sús mem¬
branas, que la lujación ó la fractura de las vérte¬
bras pueden ocasionar alteraciones' de la raolrici-
dad, de la sensibilidad ó de ambps propiedades,
según que afecten á los cordones inferiores, á los
superiores ó á unos y á otros; alteraciones que pro¬
bablemente pueden traducirse, asi por la exaltación
como por la depresión ó abolición de aquellas pro¬
piedades, puesto que los esperimentos de Bernard
han deraos'rádo que la sección de los cordones su-

t" leriores puede acompañarse hasta de fenómenos deliperestesia, gracias á la facultad de transmisión
que ya Schiff habla probado en la sustancia gris.
Saben ustedes, además, que el hidroraquis, que la
bipergeursia de mielocilos (células ó núcleos), una
causa frecuente de amaurosis, que la formación es-
cesiva de materia amorfa y mil otras lesiones, sin
duda, de, los cilindros-ejes, del perineuro , de las
células gangJiconarias , lesiones que hasta aíjuí se
confunden bajo los npmbros vagos é insignificantes
(le rchlandeciiniento é induración , que lodo esto,
digo , puede ocasionar parálisis; saben ustedes, en
fin , que todas las causas de hipohemia jocal son
capaces de conducir al mismo resultado, que, con¬
cretándonos á la paraplegia, suele esta provenir de
la obturación de la aorta posterior por la presencia
de un coágulo, de una concreción íibrinosa en su
interior, según lo ha demostrado Goubaux.

i'AIiora bien; confundir entre si enfermedades
tan distintas por su condición anatómica , conten¬
tarse en un caso dado de parálisis con reconocer la
manifestación fisiológica, sin esforzarse en apreciar
la lesion á que correspondo, es una grave falta de
rigor, no'tan solo bajo el concepto científico, sinó
también con relación á la buena práctica. Seníejan-
le diagnóstico, si diagnóstico merece llamarse, no
puede servir do base á un pronóstico y á un irata-
mienlo razonables, pues que prescinde de la cir-

■cunslancia mas decisiva para uno y otro... Se con¬
cibe bien quedos medios adecuados para combatir
uña mielitis, por ejemplo, no han de serlo para
triunfar de la hipergenesia sustitutiva de materia
amorfa, etc., etc;

.i»Por eso hemos dicho en otro lugar que el tra¬
tamiento. de las parálisis,, casi siempre sintomáti-
-eo y empírico, cura ó palia por azar en unos casos,
mientras que es ineficaz en otros y aun agrava el
mal en ocasienes, •

«Cierto que , por ahora, Ínterin la ciencia rea¬
liza nuevos progresos, no puede ser otra coba en
muchas circunstancias, porque á lesioncis tan mal
determinadas las mas como las que ■dejamos apun¬
tadas, no cabe asignar, fuera del carácter común,
■origen de tales confusiones, síntomas precisos y di¬
ferenciales. ÍMas es ya dado en el dia distinguir en¬
tre si algunas parálisis, y fuera imperdonable no
hacerlo cuando puede.

«Por fortuna, el caso en cuestión pertenece al
número de los que se prestan hasta cierto punto á
esa distinción, y que suministran por tanto un apo¬
yo mas sólido que otros á la prevision clínica y á
indicaciones racionales.—Ensayemos, pues, aqiii
el método do análisis comparativa (jue la patología
general proporciona para la determinación del si¬
tio y naturaleza de las enfermedades: asi veremos
una vez mas de cuan importantes aplicaciones á la
práctica es susceptible esa que hemos llamado la
ciencia médica por antonomasia.

bY bueno será , antes de pasar adelante, que,
volviendo sobre nuestros pasos, nos persuadamos
de que sé trata efectivamente de una parálisis y no
de la afección reumática llamada lumbago crónico;
á fin de disipar las dudas que en el espíritu de us¬
tedes pudieran despertar el curso lento y la hasta
aquí escasa violencia del mal, y, sobretodo, la
parle que en su producción parece haber tenido la
acción de un frió húmedo.—El animal no dá mues¬

tras de dolor al movimiento sinó á la presión de la
region lombo-sacra; presenta una marcada inercia
muscular y una disminución apreciable de la sen¬
sibilidad en el tercio posterior; su afección apare¬
ció de pronto, bajo la influencia de una repercusión,
no larga y sostenida, sinó de corla duración ,,y no
ha ofrecido durante su curso las alternativas, coin¬
cidentes con las vicisitudes atmosféricas, que ca¬
racterizan las enfermedades reumáticas... La mejo¬
ría misma que se obtuvo en un principio á benefi¬
cio de fricciones estimulantes en las estreraidadcs
os un dalo contra la existencia de un reumatismo,
porque este no cede asi á los revulsivos lejanos; y
la agravación subsiguiente tiene todas las aparien¬
cias de las que una derivación insuficiente y cfíme-
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ra. provoca'en lasíCongosUcn.eiSió en las iiiflaniacio-
ttcs rnlernas... .

. ',»De.to<Jás:lasTes¡ones que constituyen- causas
poBibles de paraplegia, la que, sin duda, podl'iaraos
reconocer mejor seria la obturación de la aorta
posterior;;:por eso , en caso de diida habríamos co¬
menzado .para proceder á un diagnóstico por es-
clusion. por la esploracion rectal, si no lá hiciera;
aquí innecesaria el dolor de la columna vertebral,
que mafiiûesta bien á las claras que el raal . reside
en la miédula.

«Que no hay fractura del sacro ó de.las vérte¬
bras lumbares ni tampoco lujación intervertebral es
claro, pues no se observa la mas ligera deformación
ó' raovimiènlo insólito" alguno en la parte, ni otro
síntoma cualquiera que,haga siquiera verósimil la
existénciá de, tales desórdenes traumáticós, fuera
do qué la yegua tampoco há estado espué'sla á la
acción de las violencias que suelen ciiusarlos.

«Todos'los antécédentes relativos á la dolencia
y"los síntomas aquí recogidos inducén de con.suno á
mirarla,como inflamatcu'ia en 'el fondo, y escusado
me parece entrar en pormenores para probarlo, des¬
pués de lo dicho. Mielitis poco intensa, de curso
lento, que tiende manifiestamente á la cronicidad,
sin duda, cual correspondo á condiciones como las
déla enferma, pero mielitis al íin; es de presumir
que no haya ocasionado,todavía ni ocasione en al¬
gun tiempo desórdenes irrcraciiliahlcs: de ahí que
nos creamos autorizados para dar al diieJio esperan¬
zas, no seguridad , de búen éxito deOnitivo. Mas,
como de otro lado, no es imposible (|u,e la compre¬
sión de los vasos y nervios crurales consiguiente al
período de gestación en qiie se halla la yegua, con¬
curra á sosteiiér la debilidad del bípedo posterior;
cómo, á la vez, ese mismo estado se opone á un
tratamiento enérgico, hemos debido prevenir al pro¬
pietario que la curación, caso de obtenerse, no será
probablemente completa hasta después del parto.
—Hasta aquí el diagnóstico y pronóstico: razone¬
mos ya nuestras prescripciónes.

«La ausencia de reacción, lá edad, la preñez y
la debilidad de la yegua, juntas á la escasa violen¬
cia, al carácter lento de la afección y al número de
(lias transcurridos desdé el eu que se produjo hasta
el en que comenzaron nuestras observaciones, todo
ellci nos imponía el deber'de absidnernos dé las
emisiones sanguíneas y en general de medios debi¬
litantes cualesquiera.

«La revulsion sostenida en la parte de tegu¬
mento mas cercana posible al punto enfermo era,
al contrario un procedimiento antiflogístico que juz¬
gamos indicado á la par por el curso y poé el pe-
í'iodo de la dolencia ; y habríamos echado roano

'

desde luego-de los" 'epispásti-éos' sob'rédá-' columna
vertebral, si la elección'dedos rubefadiénlés-no nós
hubiera permitido unm félra asociación dé doá medi-
caciones. Efectivaraénl'e, mezclando el aguarrás coa
la tintura de nuéz vómica y friccionando con la mez¬
cla alternativamònté en la région l'dmbo-sacrá y en
las anteriores ,- nó solo sostenemos la revulsión sinó
que facilitamós él acceso de una corla canfidád de
estricnina hasta Id-médula j-ya- sea quepénetré por
el mecanismo de la Conligüídad dé tejidos^ ,ó lo que'
es mas probable, por la via de la absorción.

«Administramos là nuez v-ómiea por las vías di¬
gestivas con tres miras: priinera para que , isna voz '
absorbidos sus principios'alcaloides, vayán^óbrar,
por acción localizada,• como los que aplicamosypor
el méiodo iatraléptico, sobre la médula, producien¬
do en ella un efecto eslimulanle perturbador, siem¬
pre potente y mas directo que el revulsivo'contra
las íleguiasias crónicas ó que tiemlen á revestir es¬
te carácter; segunda, para".que ,'gracias al amargo
intenso de dicha sustancia, obre como tónico pode¬
roso en el tubo gasij-o-inteslinal y auxiliada por la
genciana, reanime el apetito y perfeccione las di¬
gestiones; tercera, en fin, para que escítando el in¬
testino grueso, apresure el curso de las materias
fecales, sin perjuicio de emplear purgantes mas ó
menos enérgicos, sí fuere necesario.—Ya han teni¬
do ustedes ocasión de apreciar algunos de estos
efectos.—Por lo demás, elevando gradualmente la
dosis y suspendiendo de vez en cuando la adminis¬
tración de los bolos, á fin de evitar una acumula¬
ción y prevenir accidentes, llegaremos á dar el día.
que mas cinco escrúpulos de»nuez vómica , canli-
dail bien inferior á la que, como en su dia vérán
ustedes, puede darse por término medio, á los solí¬
pedos. El temor de provocar el aborto y los desór¬
denes consiguientes hacia precisas esas precaucio¬
nes, así como nos priva por ahora del 'eficaz auxi¬
lio., que en casos tales puede prestar le asociación
del cornezuelo (]o centeno á la nuez vómica.

«Una alimentación abundante y nutritiva, un
ejercicio moderado, pero progresivamente mas ac¬
tivo, evitando en lo posible la iiccion del frío y la-
huraedad, las cubiertas en la caballeriza y'la lim¬
pieza diaria, son medios higiénicos que compleláa
el itratamienlo, y cuya importancia fuera oeioso en
carecer. En otra estación y en otro clima hubiéra¬
mos apelado á los sudorificos, con tanta mas razoti
cuanto que lá supresión de la -transpiracion cutánea
parece figurar en primera linea entre las causas de
la enfermetJad. Mas como quiera que las cireuns-
lancias atmosféricas contrarian la diafóresis-, debe¬
mos limitarnos á mantener en su actividad ordina¬
ria las funciones cutáneas por los medios espresa-
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dos, y echar mano de los diuréiicos, que exijo,
además, una disminución ostensible en la secreción
urinaria. Ai efecto, damos por de pronto el sulfato
de sosa y un poco de nitro, porque esta última sal
es sobrado diluyente para usada sola en un animal
lan debilitado. Caso de necesidad erapleariamos los
diuréticos balsámicos, pero no los sedantes, por¬
que tantos inconvenientes como las sustancias anti¬
plásticas en la sangre, tendria á mi ver en este ca¬
so las que deprimen la acción del sistema ner¬
vioso.

«Ahora á la esperiencia toca manifestar hasta
qué punto sean acertados ó erróneos nuestros razo¬
namientos.»

Tal fué, en resumen , la doctrina desenvuelta
por nuestro dignísimo catedrático. Ya se ha visto
cuán por completo ha justiíicado el éxito los fallos
y prescripciones de tan ilustrado profesor.

Leon 2 de Junio de 1860.
José de Inés y Vicente.

VASIIBEIDADEIS.

Continúan las adhesiones, —A la invitación que
hicieron los veterinarios leoneses en apoyo del Pro¬
yecto de Reglamento que discuten las Academias,
han respondido ya, como nuestros lectores saben,
una multitud de veterinarios y albéitares, ofrecien¬
do asi un solemne testimonio de que el Proyecto en
cuestión no es la obra de unos cuantos, ni repre¬
senta los intereses de determinada provincia, se¬
gún tuvo la audacia de consignarlo el señor don
Fulana de Tal,, sino la» espresion general y el re-
sámen de las aspiraciones y necesidades de la cla¬
se.—Uoy se nos remite una manifestación idéntica,
y dando un voto de gracias á las Academias , íir-
raada por los señores don Alonso Lopez, Marcelia-
110 Asensio, Juan Alonso de la Rosa, Julian Barri¬
gón Bedoya, Nicolás Nieto, Leon Hernandez, Juan
Perez, Manuel Calleja, Atilano Jato, José de Paz,
Gerónimo Calleja , José Casas, Ventura Luelmo y
don Salvador Sandoval ; no siendo de eslrañar que
la profesión en masa haya dejado de acudir al lla¬
mamiento de los leoneses, porque todos y cada uno
de sus individuos han dado repetidisimas pruebas de
que sus sentimieatos son los mismos en el asunto
que se ventila; de^cuya gran verdad se convence¬
rá inmediatamente el que se tome la molestia de
examinarlos números de nuestro periódico.

M-as, si en las filas de La vereiunaitia española

se obra en este sentido, no parece suceder lo pro¬
pio allá en la redacción de El Monitor de la Ve¬
terinaria; á cuyo señor director tuvimos la alta
honra de enviar dias pasados el último escrito de
adhesion que, firmado por muchos profesores, pu¬
blicamos nosotros, sin que hayamos podido con¬
gratularnos con su lectura en El Monitor- referi¬
do.—Decimos esto para satisfacción desús autores,
quienes nos encomendaron su entrega al menciona¬
do señor Director.Llegaria á manos de don Ni¬
colás? Si se habrá estraviado el escrito?—Quién
sabe, quién sabe! Todo puede ser!

L. F. Galleco.

Cada ccal en su lugar La contestación que
dimos al articulo «Enteritis sobreaguda» del señor
don Juan de Llanos, en el cual se lanzaban cargos
de inmoralidad facultativa contra el veterinario don
José Muñoz y Puebla, ha motivado una extensa
carta particular, que el referido señor Llanos nos
dirige, aduciendo pruebas de gran peso en justifi¬
cación de su conducta.

No necesitábamos las espíicaciones que el señor
Llanos hace en su carta, para emitir un juicio fun¬
dado acerca del proceder facultativo y de los qui¬
lates científicos de uno y otro profesor: porque
conocemos personalmente y algo á fondo á dichos
señores, y los conocen en su vida pública los lec¬
tores de nuestro periódico. Mas, á pesar de todo
esto y de las buenas dotes profesionales y cienlifi-
casquedonJuan.de Llanos tiene acreditadas; y
aun cuando seria imposible negar que la marcha
observada por el señor Muñoz Puebla, dista mucho
de elevarse á la altura que exige la dignidad de
quien debiera honrarse con el titulo de veterinario de
primera clase , á pesar de todo , hemos hallado in¬
conveniente y censurable esa guerra sorda que re¬
ciprocamente se han declarado: una enemistad tau
apasionada como la que se profesan, ni les honra,
ni favorece sus intereses.

Debemos recordar al señor Llanos que en cier¬
tos casos ef desprecio es mas fuerte y mas digno
que la persecución; y advertir al señor Muñoz Pue¬
bla , que la clase ve siempre con gusto la conver¬
sion á la virtud del que por equivocación de.cálculo,
ó por otra causa cualquiera , ha llegado á separar¬
se de la senda del decoro facultativo.

L. F. Gallego»

Editor responsaíde,—Leoncio F. Gallego.
impbe.nta dr j. vi.ñas, caglr de pizarro, num. 3.

Supîicamos á los seílores susci·itorcs que espcrimenten alguna falla en el recibo de las-publicaciones, que tengan Ja bondad de reclamaranUs de transcurrido un mes desde la fecha en que saignn á luz ; pues de otro modo, no respondemos de poder servirles.—Toda suscncionrujro rnmorle no.s.ea satisfecho, à mas tardar dentro del primer m^sdcla fecha en que se hagá .ó á iiuc,c,orresponaa , proceda de. dtmtieqiuera, d-ejïri tte ser servida-,—Una v.ez suspendido el envio de alguna publicación á'un suscritor, por falta de pagos , si aun trascurre otrome» sin que la reclamación se verilique, probablemenie sflá imposible servir entregas ó íiúuiccos atrasados, porque arreglamos las tirada»«» AoUl de suiontarcs Ijíie etlicíida nijes résullca. , » b . y v


